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LAS ORACIONES DE LAS 
MADRES

JOYA BÍBLICA

“Y todos tus hijos serán enseñados por Jehová; y se 
multiplicará la paz de tus hijos” (Isaías 54:13).

PREGUNTA
¿Qué puedo hacer para preparar a mis hijos para la vida eterna?

RESPUESTA
El cielo está abierto a las oraciones de cada madre: “Cuando Jesús 

se arrodilló a orillas del Jordán después de su bautismo y ofreció una 
oración por la humanidad, se abrieron los cielos y el Espíritu de Dios, 
como una paloma de oro bruñido, rodeó la forma del Salvador y una voz 
del cielo dijo: ‘Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento’.

“¿Qué significa esto para ti? Dice que el cielo se abrió ante tu ora-
ción. Dice que eres aceptada en el Amado. Las puertas se abren para 
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cada madre que deposita su carga a los pies del Salvador. Nos dice que Cristo ha rodeado 
a la raza humana con su brazo humano y con su brazo divino se ha aferrado del trono del 
Infinito y ha unido al hombre con Dios y a la tierra con el cielo”. Conducción del niño, pp. 
497, 498.

Un privilegio precioso: “Fue una lección alentadora para las madres de todos los tiem-
pos. Después de haber hecho lo mejor que puedan para beneficiar a sus hijos, pueden 
llevarlos a Jesús. Aun los pequeñuelos en los brazos de la madre resultan preciosos a 
los ojos de �l. […] �l los recibirá y los bendecirá; dará paz, esperanza y felicidad tanto 
a ella como a ellos. Este es un privilegio precioso que Jesús ha concedido a todas las 
madres”. El hogar cristiano, p. 249.

Las oraciones de las madres cristianas darán fruto: “Las oraciones de las madres cris-
tianas no son desatendidas por el Padre de todos […]. No desdeñará vuestras peticiones 
ni os dejará a vosotros y a los vuestros para que Satanás os abofetee en el gran día del 
conflicto final. Habéis de trabajar con sencillez y fidelidad y Dios afirmará la obra de vues-
tras manos”. Conducción del niño, p. 498.

“La obra de su vida realizada en la tierra es reconocida en las cortes celestiales como 
una obra bien hecha.

“Con gozo inenarrable, los padres ven la corona, el manto, el arpa que son dados a sus 
hijos. […] La semilla sembrada con lágrimas y oraciones pudo haber parecido ser sembrada 
en vano, pero la cosecha es recogida al fin con gozo. Sus hijos han sido redimidos”. Ibíd., 
539.

La influencia dura para siempre: “La influencia de una madre que ora, que teme a Dios, 
durará toda la eternidad. Aunque muera, su obra resistirá el paso del tiempo”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 4, p. 491.

Un llamamiento a la oración: “Si hubo un tiempo en el que cada casa debiera ser una 
casa de oración, es ahora”. Ibíd., tomo 7, p. 44.

“Mediante oraciones sinceras y fervientes, los padres deberían construir una barrera 
defensiva alrededor de sus hijos. Deberían orar con fe intensa para que Dios habite en 
ellos y que los santos ángeles los preserven, a ellos y a sus hijos, de la potencia cruel de 
Satanás”. Ibíd.
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“Soliciten los padres a Dios que los guíe en su obra. Arrodillados delante de él, obtendrán 
una verdadera comprensión de sus grandes responsabilidades, y podrán confiar a sus hijos a 
Aquel que nunca yerra en sus consejos e instrucciones”. El hogar cristiano, p. 290.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Gracias a Dios por las oraciones fervorosas y sinceras de las madres amorosas. Pa-

recen ser capaces de entrar en las experiencias, las tristezas, los problemas, las penas, 
las pruebas y las tentaciones de sus hijos. Hay algo tierno, extremadamente bondadoso, 
considerado, sensible y compasivo en el corazón de una madre. Gracias a Dios que él las 
hizo así. A través de las madres amorosas el amor de Dios se nos manifiesta a aun antes 
de nacer y alabo a Dios por una madre amorosa y una especie de ángel extremadamente 
bondadosa, suave y tierna, buena y compasiva, amorosa y perdonadora que �¥Ȁme dio 
como esposa.

Estoy donde estoy solo por su oración fervorosa y sincera y las muchas lágrimas 
que derramaron por mí.

Honremos y apreciemos a nuestras madres y esposas y demostrémosles 
nuestro aprecio con palabras amables y amor expresado en pequeños detalles como 
llevarles flores de manera regular.

Gracias a Dios porque �¥ demostró vívidamente su tierno amor y cuidado por 
nosotros a través de nuestra madre, esposa e hijas.

Hombres, honrémoslas.
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UNA INVITACIÓN ESPECIAL

JOYA BÍBLICA

“Nuestro Sumo Sacerdote comprende nuestras debilidades, 
porque enfrentó todas y cada una de las pruebas que 
enfrentamos nosotros, sin embargo, �¥ nunca pecó. Así que 
acerquémonos con toda confianza al trono de la gracia de 
nuestro Dios. Allí recibiremos su misericordia y encontraremos 
la gracia que nos ayudará cuando más la necesitemos” 
(Hebreos 4:15, 16, NTV).

PREGUNTA
La ayuda “cuando más la necesitemos”, ¿incluye las cuestiones tem-

porales como así también las espirituales?

RESPUESTA
Una invitación especial: “Nos acercamos a Dios por invitación 

especial, y �l nos espera para darnos la bienvenida a su sala de audiencia. 
[…] Llamen los que desean la bendición de Dios, y esperen a la puerta de 
la misericordia con firme seguridad, diciendo: Tú, Señor, has dicho que 
cualquiera que pide, recibe; y el que busca halla; y al que llama, se 
abrirá”. El discurso maestro de Jesucristo, p. 111.
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